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Doce Cosas Preciosas 
Del Antiguo Testamento  

 
por Virgilio Crook 

(parte XIII) 
 

5ª Cosa Preciosa: “El Buen Nombre o la Buena Reputación” 
 

Lot es un ejemplo de una persona que tenía un mala 
reputación. ¿Dónde encontramos a Lot? ¿Dónde quedó el justo 
Lot? En la sumamente perversa ciudad de Sodoma, una ciudad 
que Dios había determinado destruir por su maldad. Él 
aparentemente no participaba personalmente con la gente de 
Sodoma, pero se asociaba con ellos. Él vivió allí, puso su tienda 
allí primero, luego compró o hizo una casa, así asociándose con 
ellos ¿Qué vamos a pensar de Lot? Ya sabe, por supuesto, que él 
fue justo, pero ¿qué de su reputación? Estaba por el suelo. Él no 
tenía buena reputación. ¿Cuándo comenzamos a formar nuestra 
reputación? ¿Cuándo alcanza los 50 años más o menos, o a los 
20 o a los 15?  

“Aun el muchacho es conocido por sus hechos, si su 
conducta fuere limpia y recta.”Proverbios 20.11 Es una cosa 
muy importante especialmente para el creyente. Tal vez no son 
lecciones muy espirituales o muy profundas, pero son cosas muy 
importantes, porque vivimos en un mundo que no tiene ojos 
espirituales. Vivimos en un mundo que no conoce a Cristo. 
Vivimos en un mundo que solamente puede juzgar conforme a 
todo lo que puede ver en nuestras vidas. ¿Qué ven? ¿Qué 
reputación tenemos para con el mundo? También se ve para con 
los creyentes. La palabra muchacho aquí significa “un niño.” 
Los sicólogos nos dicen que a los cinco años el niño ya tiene 
formado su carácter. ¿No ve entonces la importancia de que los 
padres hagan todo lo posible para formar el carácter del niño 
desde su nacimiento? Desde el día que el niño nace el padre no 
tiene que dejar de hacer su parte, después por supuesto va a 
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crecer y va a irse de la casa, pero por lo menos será bien 
formado. Los padres tienen que hacer todo lo posible para 
formar el carácter del niño y no dejarle hacer las cosas por su 
antojo. La disciplina es necesaria para que más tarde cuando sea 
grande tenga una buena reputación y los padres pueden estar 
realmente satisfechos de sus hijos. 

Desde la niñez comenzamos a formar nuestra 
reputación. Lo que hacemos, la forma en que actuamos, como 
nos vestimos, todo eso va para formar nuestra reputación. Lo 
que hacemos en juventud tiene mucho valor. Tal vez el joven no 
crea así ahora, pero sí más tarde verá que tiene mucho valor el 
Buen Nombre. Como dijimos es fácil tener una mala reputación, 
más difícil tener una buena reputación. En 1ª Timoteo 4.12 
Pablo exhortó a Timoteo: “Ninguno tenga en poco tu juventud, 
sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, 
espíritu, fe y pureza.”  De allí vemos que es posible que el joven 
tenga una buena reputación. 

David es un ejemplo de uno que tenía una buena 
reputación. Lo que queremos ver es cómo David tenía tan buena 
reputación, teniendo una edad muy joven. Exactamente cuantos 
años él habría tenido cuando mató a Goliat no sabemos, pero no 
pudo haber pasado los 16 años, tal vez aún menos. En 1º Samuel 
16.11 vemos que Isaí, el padre de David, tenía varios hijos, 
comenzando con el mayor que era guapo y alto, con buen físico. 
Al ir pasando los hijos de Isaí delante de Samuel, Dios le dijo: 
“este no, este no…” y no eligió a ninguno de ellos. El profeta 
habrá dicho: ¿se equivocó Dios, o acaso hay más, no hay algún 
otro? ¿Son estos todos tus hijos? “Entonces dijo Samuel a Isaí: 
¿Son éstos todos tus hijos? Y él respondió: Queda aun el menor, 
que apacienta las ovejas. Y dijo Samuel a Isaí: Envía por él, 
porque no nos sentaremos a la mesa hasta que él venga”  
¡Quedaba el menor! No sé cuantos de los lectores son los 
menores de la familia. Tal vez usted cree, que por ser el menor 
no vale nada. David era el menor y queremos notar lo que él 
hacía. Él apacentaba las ovejas. ¡Ah queda uno dijo Isaí! y él 
apacienta las ovejas. A primera vista parece poca cosa, pero 
recuerde que ellos vivían de una economía agrícola y toda la 
fortuna de la familia dependía de las ovejas. Esa era su fortuna, 
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era su herencia. Toda la fortuna de la familia estaba en las ovejas 
y ¿en las manos de quién estaba toda esa fortuna? En las manos 
de David, el menor de la familia. Piense un poco en esto, él tenía 
en sus manos el cuidado de la fortuna de la familia. Si David 
perdía una oveja, perdía dinero, perdía herencia, perdía valor. 
Así que vemos que él era muy responsable. Si usted quiere una 
reputación, ahí comienza: con la responsabilidad. ¿Dónde? ¿En 
la casa de su vecino, o en la casa de su abuelo? ¡No! ¡Por 
supuesto que no! Comienza en su propia casa y ahí es donde los 
padres tanto fracasan. Fracasan mucho en no insistir en que los 
hijos tomen su responsabilidad y hagan lo que tienen que hacer. 
No piense que usted va a tener una gran responsabilidad más 
adelante si no cumple con la responsabilidad de hijo primero. En 
su propia casa, ahí comienza su responsabilidad. David fue 
responsable, fue de confianza. Su padre le mandó a cuidar las 
ovejas y si David llevaba cien ovejas con él, el padre tenía 
confianza de que David volvería con las cien ovejas. Él no se 
quedó a jugar por ahí ni perdió una oveja porque estaba cansado, 
o jugando, ni porque estaba de balde. David fue un muchacho 
realmente responsable y de confianza.  

Los jóvenes pueden ser responsables y muchos de 
ustedes ya lo son, eso ya sé, pero yo quiero animarles a que 
tomen más seriamente su responsabilidad sea cual fuere. Tal vez 
no sea muy grande su responsabilidad, pero tómela con interés 
hasta llegar a lo mejor de ella. Así que David fue de confianza 
por guardar las ovejas. Su padre no tenía que salir de tanto en 
tanto para ver si David estaba vigilando a las ovejas, si él las 
estaba cuidando. A veces tenemos hijos que les mandamos a 
hacer las cosas y ya sabemos que no van a hacerlas y tenemos 
que andar detrás de ellos. Joven, si usted hace así, sepa que está 
haciendo el trabajo de sus padres muy difícil. Si está haciendo 
así, tome su responsabilidad. Usted Tiene capacidad, 
especialmente si es creyente. Usted tiene al Señor para ayudarle. 
David tenía al Señor a su lado y el Señor le dio fuerzas para 
matar osos, para matar lo que sea, lo que viniera para tomar de 
las ovejas. Usted también tiene fuerza del Señor y en el Señor. 
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“Y Saúl envió mensajeros a Isaí diciendo: Envíame a 
David tu hijo, el que está con las ovejas. Y tomó Isaí un asno 
cargado de pan, una vasija de vino y un cabrito, y lo envió a 
Saúl por medio de David su hijo. Y viniendo David a Saúl, 
estuvo delante de él: y le amó mucho, y le hizo su paje de armas. 
Y Saúl envió a decir a Isaí: Yo te ruego que esté David conmigo, 
pues ha hallado gracia en mis ojos.” 1º Samuel 16.19 al 22 
Saúl especificó “el que estaba con las ovejas,” para que no 
hubiera equivocación. Para recalcar, aunque Isaí tenía un hijo 
que se ocupaba de las ovejas, él dice: “usted tiene un hijo tan 
responsable, que usted le da la responsabilidad de cuidar sus 
ovejas.” Qué palabras de aprobación para David, y así él vino al 
lado del rey para ayudarle. 

Tenemos otra declaración que nos muestra que David 
tenía una buena reputación, tanto delante del hombre como 
también delante de Dios en 1º Samuel 13.14. “Más ahora tu 
reino no será duradero, Jehová se ha buscado un varón 
conforme a su corazón, al cual Jehová ha designado para que 
sea príncipe sobre su pueblo, por cuanto tú no has guardado lo 
que Jehová te mandó.” Aquí no se le nombra a David pero se 
está hablando de él, y qué manera de hablar. Dice Dios: “he 
encontrado un hombre,” pero en realidad David era un 
muchacho, un joven que era conforme al corazón de Dios. Otra 
vez yo digo que usted no tiene que ser un viejecito para que Dios 
diga tal cosa acerca de usted. 

Lo que el mundo necesita ver, son jóvenes dedicados al 
Señor. Lo que impresionan al mundo son los jóvenes rendidos a 
Dios. Porque cualquier viejecito puede estar dedicado al servicio 
del Señor, porque no tiene otra cosa que él pueda hacer tal vez y 
como no tiene otra cosa que hacer, entonces sirve al Señor. Pero 
el joven tiene toda la energía y belleza a su favor para dedicar la 
vida al Señor con todo corazón. Esto es lo que llama la atención 
del mundo, de ver jóvenes que no hacen las cosas perversas que 
el mundo hace, y que no participan de ningunas de sus cosas 
perversas, las cuales no tienen valor ni sentido. 
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La Plenitud Espiritual 
 

por Jack J. Davis 
 
“Y el Dios de esperanza os llene de todo gozo y paz en 

el creer, para que abundéis en esperanza por el poder del 
Espíritu Santo.”  Romanos 15.13 “Y la esperanza no 
avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado 
(saturado) en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos 
fue dado. Romanos 5.5  

Sentimos un deseo grande hoy en día de mantener 
nuestras lámparas llenas con aceite, para que nuestra luz 
pueda brillar constantemente. Sabemos que el Espíritu Santo 
es el Agente y poder de la plenitud divina. “Por tanto, no 
seáis insensatos, sino entendidos de cuál sea la voluntad del 
Señor. No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; 
antes bien sed llenos del Espíritu, hablando entre vosotros 
con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y 
alabando al Señor en vuestros corazones; dando siempre 
gracias por todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo. Someteos unos a otros en el temor de Dios.” 
Efesios 5.17 al 21 Como vasos del Señor, debemos estar 
llenos y rebosando para la gloria de Dios. No somos cisternas 
que tienen que ser bombeados para sacar el agua, sino somos 
pozos saltando y como ríos fluyendo afuera. La influencia del 
Espíritu Santo en nuestras vidas es como vino nuevo que 
comienza un canto en nuestro corazón y una alabanza en 
nuestros labios. 

En Efesios cuatro leemos de nuestro crecimiento en 
Cristo “en todas las cosas,” y de llegar a “la unidad de la fe,” 
y de alcanzar “la plenitud de la estatura de Cristo.” En el 
capítulo tres de Efesios leemos la oración de Pablo que los 
santo puedan, a través de un conocimiento experimental del 
amor de Cristo, ser “llenos con toda la plenitud de Dios.” 

 “Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y 
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comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les 
daba que hablasen. Moraban entonces en Jerusalén judíos, 
varones piadosos, de todas las naciones bajo el cielo.” 
Hechos 2.4, 5 “Este Jesús es la piedra reprobada por 
vosotros los edificadores, la cual ha venido a ser cabeza del 
ángulo.”  Hechos 4.11 Los primeros creyentes, por la palabra 
de su testimonio, comenzaron a hablar pregonando 
gozosamente “las maravillosas obras de Dios.” “Entonces 
Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo: Gobernantes del 
pueblo, y ancianos de Israel...Entonces viendo el denuedo de 
Pedro y de Juan, y sabiendo que eran hombres sin letras y del 
vulgo, se maravillaban; y les reconocían que habían estado 
con Jesús...Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban 
congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, 
y hablaban con denuedo la palabra de Dios.” Hechos 4.8, 13, 
31 

Aquí leemos de un intento de hacer callar el testimonio 
de Jesús. Aquellos sin estudio, o sin letras, fueron 
considerados ser tímidos o cobardes en público.  Creyeron que 
la capacidad para expresar convicciones personales fue sólo  
para la gente de estudio. En el pasado Pedro había sido 
impulsivo, pero también había mostrado cobardía. Qué 
cambio vemos ahora, siendo ungido, apoderado, y controlado 
por el Espíritu Santo, él habló audazmente por la divina 
unción. La plenitud del Espíritu puede también afectar nuestro 
hablar y actuar para que emitamos la fragancia de Cristo. 

La plenitud del Espíritu Santo es un requisito para ser 
un servidor espiritual. “Entonces los doce convocaron a la 
multitud de los discípulos, y dijeron: No es justo que nosotros 
dejemos la palabra de Dios, para servir a las mesas. Buscad, 
pues, hermanos, de entre vosotros a siete varones de buen 
testimonio, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes 
encarguemos de este trabajo...y Esteban, lleno de gracia y de 
poder, hacía grandes prodigios y señales entre el 
pueblo...Pero no podían resistir a la sabiduría y al Espíritu 
con que hablaba.” Hechos 6.2, 3, 8, 10 Por la plenitud del 
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Espíritu Esteban estaba efectuando mucho hermoso servicio 
beneficial. Este fue servicio con una sonrisa, pues tenía la 
sonrisa de Dios sobre él. Cada uno de nosotros podemos hacer 
igual por la plenitud del Espíritu Santo. La cara de Esteban 
brilló. (Hechos 6.15) La plenitud espiritual nos hace brillar 
como luces.  

“Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos los 
ojos en el cielo, vio la gloria de Dios, y a Jesús que estaba a 
la diestra de Dios...Entonces ellos, dando grandes voces, se 
taparon los oídos, y arremetieron a una contra él...Y puesto 
de rodillas, clamó a gran voz: Señor, no les tomes en cuenta 
este pecado. Y habiendo dicho esto, durmió.” Hechos 7.55, 
57, 60 “Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que 
os ha sobrevenido, como si alguna cosa extraña os 
aconteciese, sino gozaos por cuanto sois participantes de los 
padecimientos de Cristo, para que también en la revelación 
de su gloria os gocéis con gran alegría. Si sois vituperados 
por el nombre de Cristo, sois bienaventurados, porque el 
glorioso Espíritu de Dios reposa sobre vosotros. Ciertamente, 
de parte de ellos, él es blasfemado, pero por vosotros es 
glorificado.”  1ª Pedro 4:12-14 Nosotros, siendo “fortalecidos 
con todo poder, conforme a la potencia de su gloria, para 
toda paciencia y longanimidad; con gozo...” (Colosenses 
1.11, 12) estamos capacitados para aguantar gozosamente, 
teniendo “el Espíritu de gloria y de Dios” descansando sobre 
nosotros. 

Esteban miró al cielo y vio la gloria de Dios y al Señor 
Jesús. El sufrimiento nos prepara para ver con ojos 
espirituales. Como dice un canto: “él lavó mis ojos con 
lágrimas para que yo pudiera ver.” Viendo con ojos ungidos 
espiritualmente nos ayuda en el sufrimiento. Por el “...espíritu 
de sabiduría y de revelación en el conocimiento de..” 
Jesucristo podemos comprender “...la esperanza a que él os 
ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia 
en los santos, y cuál la supereminente grandeza de su poder 
para con nosotros los que creemos, según la operación del 
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poder de su fuerza.” Efesios 1.17 al 19 “Este, cuando llegó, y 
vio la gracia de Dios, se regocijó, y exhortó a todos a que con 
propósito de corazón permaneciesen fieles al Señor. Porque 
era varón bueno, y lleno del Espíritu Santo y de fe. Y una gran 
multitud fue agregada al Señor. Después fue Bernabé a Tarso 
para buscar a Saulo; y hallándole, le trajo a Antioquía. Y se 
congregaron allí todo un año con la iglesia, y enseñaron a 
mucha gente; y a los discípulos se les llamó cristianos por 
primera vez en Antioquía.” Hechos 11.23 al 26 Como un 
buen obrero, Bernabé observó, exhortó, y les llevó el 
evangelio de Jesucristo. Por la plenitud del Espíritu él percibió 
que ellos necesitaban del ministerio de Pablo. (1ª Corintios 
14.37) 

En Hechos 13.7 al 12 leemos que cuando Sergio Paulo 
llamó a Saulo y Bernabé deseando escuchar la Palabra, Elimas 
el mago se los opuso, buscando impedir al procónsul de la fe.  
Pero  Pablo, “lleno del Espíritu Santo, fijando en él los ojos, 
dijo: ¡Oh, lleno de todo engaño y de toda maldad, hijo del 
diablo, enemigo de toda justicia! ¿No cesarás de trastornar 
los caminos rectos del Señor?” Pablo le contó de su ceguera, 
“...e inmediatamente cayeron sobre él oscuridad y tinieblas.” 
Pablo, lleno del Espíritu, venció al que fue lleno de sutileza. 
Pablo pudo ver más allá de lo exterior de Elimas y percibir su 
tinieblas espirituales. 

Pedro pudo discernir la condición de Simón en los 
Hechos 8.23 y le dijo: “...en hiel de amargura y en prisión de 
maldad veo que estás.” Él entendió por el Espíritu la mentira 
con la cual Satanás había llenado los corazones de Ananías y 
Safira. (Hechos 5.1 al 11) Está el don de discernimiento. 
(1ª Corintios 12.10) Está también el discernimiento como el 
resultado del desarrollo y plenitud espiritual. (Hebreos 5.14; 
1ª Corintios 2.15) Amados en la faz de las tinieblas 
afrontándonos, que siempre estemos llenos de aquello que es 
espiritual, alimentándonos de Cristo, apropiándonos de la 
Palabra, y bebiendo profundamente del Espíritu. 
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Lecciones Sobre 
La Carta A Los Efesios 
 

por Douglas L. Crook  
(parte IV) 

 

Capítulo Dos 
 
En el capítulo dos de Efesios aprendemos que 

tenemos una nueva posición delante de Dios en Cristo.  Pablo 
explica lo que éramos antes de creer en Jesús y lo que somos 
ahora después de haber creído.  Lo que éramos y lo que 
somos son dos aspectos importantes; lo que éramos y lo que 
somos como individuos y lo que éramos y lo que somos 
corporalmente como gentiles. 

Por favor, lea Efesios 2.1 al 10 y consideraremos lo 
que era nuestra posición antes de ser salvos.  Estábamos 
muertos delante de Dios.  Pablo usa la palabra “muerto” para 
hablar de una condición o estado espiritual.  “Muerto” no 
quiere decir sin actividad o que no existe.  La muerte es una 
separación de los vivos. Antes de ser salvo cada individuo de 
la raza humana es separado de Dios por el pecado.  El 
pecador no tiene ni la posibilidad de tener una relación con el 
Dios vivo porque está muerto.  No tiene poder ni derecho 
delante de Dios.  Dios y el hombre perdido existen en dos 
reinos distintos y separados por un espacio inmensurable.  
Estos dos reinos son tan diferentes que es como la diferencia 
entre un muerto y un vivo.  El reino de Dios es un reino de 
vida, luz, gloria y esperanza.  El reino del pecado es un reino 
de muerte, juicio, condenación y desesperanza. 

Romanos capítulo cinco nos revela que el pecado y 
la muerte entraron en la raza humana por el pecado de Adán.  
1ª Corintios 15.22 dice que en Adán todos mueren.  La 
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muerte espiritual es la condición de estar bajo condenación y 
digno de ser separado de Dios por la eternidad.  Estar muerto 
espiritualmente es igual que no poseer ninguna de las 
bendiciones del capítulo uno.  

Pablo nos da una descripción de los que están 
muertos en Adán. Están siguiendo la corriente de este 
mundo.  La corriente de este mundo habla de la influencia y 
las demandas de la sociedad sobre los individuos para 
conformarse a las actitudes y la moralidad del mundo perdido 
en pecado.  La norma del mundo de lo correcto y de lo que 
no es, es la corriente de este mundo.  La sociedad contiene 
varias normas de moralidad y muchas veces se contradicen la 
una a la otra, pero todas las normas del mundo contradicen la 
justicia de Dios.  

No importa de qué parte de la sociedad uno toma su 
norma de vivir, la corriente de este mundo es delito y pecado.  
Antes de ser salvos nos conformamos de un grado u otro a la 
corriente de este mundo.  Si usted es uno de los muchos 
creyentes que fueron salvos como adultos, ¿recuerda algunas 
de las cosas que usted aceptó como correcto?  Tal vez la 
ciencia falsa, las drogas o la inmoralidad caracterizaron su 
vida antes de ser alumbrado por la luz del evangelio de 
Cristo.  Aún nosotros, los que fuimos salvados como niños, 
tenemos que darnos cuenta que por naturaleza estábamos 
yendo hacia una vida de delito y pecado.  

Lastimosamente, muchos hijos de Dios aun andan 
según la corriente de este mundo.  Veremos más adelante lo 
triste e innecesario que es para un hijo de Dios andar según la 
corriente de este mundo, pero por ahora, recordemos que 
antes de ser salvos no tuvimos otra opción que andar en 
delito y pecado.  

Los muertos que están siguiendo la corriente de este 
mundo andan conforme al príncipe de la potestad del aire, o 
sea, están bajo la influencia de Satanás.  (2ª Corintios  4.3, 4 
– dios de este siglo  Juan 10.10)  Es tan triste ver que 
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muchos creyentes están imitando la conducta del mundo, el 
cuál está bajo la influencia de Satanás.  La iglesia está 
adoptando los modos y maneras de la sociedad para medir su 
grado de éxito. 

Pablo usa dos frases para describir a los que andan 
bajo la influencia de Satanás y que siguen la corriente de este 
mundo.  Primero, él usa la frase “hijos de desobediencia.”  
Esta frase describe a los que escogen rechazar a Jesús.  Este 
grupo desobedece el mandamiento del evangelio que es: 
creer en Jesús para salvación. (2ª Tesalonicenses  1.6)  “Hijo 
de ira”  describe a cada miembro de la raza humana.  Por ser 
nacido con la naturaleza pecaminosa de Adán somos todos 
dignos de la ira de Dios.  Sólo Dios sabe quienes son hijos de 
desobediencia por su rechazamiento final de la invitación del 
evangelio de gracia y quienes son simplemente hijos de ira 
que han de aceptar la gracia de Dios.  Sin embargo, ambos 
grupos son caracterizados por seguir la corriente de este 
mundo que está bajo la influencia mala de Satanás.  Ambos 
los hijos de desobediencia y los hijos de ira viven en los 
deseos de la carne  Viven según los deseos engañosos de la 
carne que nunca pueden agradar a Dios. La carne se 
manifiesta por una conducta en este cuerpo que procede de 
un corazón y una mente corrompidos por el pecado.  Cada 
pensamiento y acción en Adán son perversos y destructivos.  
(Romanos 1.24 al 32)  El destino de los que están en Adán es 
juicio eterno que es la segunda muerte.  (Apocalipsis  20.11 
al 15) 

Los que están en Adán no necesitan un cambio en 
filosofía o religión.  Necesitan un cambio de posición 
espiritual que viene solamente por creer en Jesucristo.  Los 
que están muertos no necesitan mejorarse. Necesitan una 
resurrección.  Precisan vida.  La resurrección y la vida son lo 
que el evangelio de la gracia de Dios ofrece al pecador que 
cree en Jesús.  
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Gracias a Dios por su divina y amante intervención. 
(Verso 4)  La salvación es exclusivamente la obra de Dios.  
El hombre no tiene ninguna parte en asegurar la salvación, 
aparte de aceptarla de la mano de Dios.  La religión proviene 
del corazón y mente perversos del hombre.  Las buenas obras 
de la religión son esfuerzos vanos del hombre para merecer 
las bendiciones de Dios. La salvación que nos bendice con 
toda bendición “espiritual en los lugares celestiales en 
Cristo Jesús” proviene de la misericordia y amor de Dios.  

Dios es tan rico en su misericordia que es la virtud de 
no derramar sobre nosotros el juicio que tanto merecemos 
personalmente.  Dios nos salva por su amor que es la virtud 
de la naturaleza misma de Dios que siempre está buscando 
nuestro bienestar.  Es importante recordar que Dios es justo y 
santo.  El no pudo ignorar nomás nuestro pecado, pero su 
misericordia y amor le impulsaron a buscar una manera para 
satisfacer por completo su ira justa y a la misma vez mostrar 
misericordiosa hacia nosotros personalmente. El remedio por 
mi condición de muerte espiritual según la provisión de la 
gracia de Dios fue darme vida por resucitarme con Cristo y 
por darme una posición de valor y utilidad delante de Dios.  
Mi salvación es el resultado de mi identificación con Cristo.  
Tengo el privilegio de ser identificado con Cristo porque él 
se identificó conmigo.  Cristo pagó me deuda en la cruz en 
mi lugar.  Su muerte fue mi muerte.  Se puede matar a un 
hombre condenado solamente una vez.  La ira justa de Dios 
por mi pecado, todos mis pecados, fue satisfecha en la cruz 
de Jesús.   

Si morí con Cristo, también resucité con él según la 
provisión de la gracia de Dios.  Yo estuve muerto en delitos y 
pecado, pero ahora, por fe en Cristo, Dios me dio vida y me 
trasladó al reino de su Hijo, en el cual soy ciudadano de los 
cielos, bendecido con todas las bendiciones y derechos de tal 
ciudadano.  Este cambio de condición y posición es por la 
obra de la gracia de Dios. (Verso 7)  Es blasfemo pensar que 
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uno puede merecer las bendiciones del capítulo uno por sus 
propias obras.  Igualmente es blasfemo pensar que después 
de ser resucitado de la muerte y sentado en los lugares 
celestiales con Cristo uno puede caer de esa posición y perder 
su salvación.  La Biblia enseña que es posible pasar de la 
muerte a la vida por fe en Jesús, pero nunca habla de la 
posibilidad de pasar de la vida eterna a la muerte. 

Por gracia somos salvos. La salvación es el favor y la 
provisión de Dios. Recibimos este don de Dios por medio de 
la fe.  Nuestra parte es creer.  No podemos merecer vida 
eterna por obras. Si fuese por obras, sería recompensa o 
compensación y no don.  Además, ¿qué obras puede hacer un 
muerto?  No somos salvos por obras y no nos mantenemos 
salvos por obras. Si fuese posible perder nuestra salvación 
quiere decir que un día estamos muertos y otro día vivos y 
otro día muertos de nuevo.  Dios nos traslada de muerte a 
vida una vez para siempre.  Soy identificado con Jesús que 
vive para Dios nunca más para morir.  (Romanos 6.8 al 11)  
Si Cristo pudiese morir otra vez, yo también podría perder mi 
salvación y estar muerto en delitos y pecados.  La vida que 
recibí por fe en Cristo es tan eterna como Cristo mismo.   

El creyente es hechura de Dios.  Dios me hizo suyo, 
yo no me hice suyo. Dios me dio vida, no la merecí.  Si esta 
vida eterna me puede fallar y dejarme en muerte, entonces 
Dios es un obrero pobre.  Mi vida eternal no cesará porque 
mi Dios es eterno.  

Somos salvos, no por buenas obras, sino para buenas 
obras. Con los versos 9 y 10 Pablo empieza a señalar el tema 
de la segunda parte de su carta a los efesios que es el andar 
diario y la victoria del creyente en Cristo.  Buenas obras son 
importantes en la vida del creyente, pero no para la salvación. 
Obras de fe son el resultado de la salvación y no el 
instrumento de salvación. 
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